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Ninguno de los tres testigos de cargo contra los ecologistas de Petatlán pudo sostener la 

versión asentada en el proceso que se les sigue por asesinato, dos de ellos rechazaron de 

manera contundente haber expresado la acusación que consta en el expediente, 

afirmaron no haber sido testigos de los hechos, y uno dijo ni siquiera conocer a los 

hermanos acusados.  

El tercero no se presentó porque se encuentra en Estados Unidos desde hace tres años, 

pero su hermano testificó ante el juez que él tampoco presenció los hechos porque 

ambos estaban juntos en un lugar distinto. 

Ayer se llevó a cabo un careo entre los testigos de cargo y los hermanos Rodolfo, 

Palemón y Gerardo Cabrera González, con los testigos de cargo Mario Manríquez 

Hernández y Delfino Zavala Hernández, mientras que Fidel Manríquez, hermano del 

primero, no se presentó por vivir en Estados Unidos. 

Los hermanos Cabrera González, miembros de la Asociación de Ecologistas de 

Petatlán, están acusados de haber asesinado a Isabel Rodríguez Manríquez y Mónico 

Díaz Tornez –hijos del cacique Faustino Rodríguez, ex comandante de la Policía 

Judicial y tío de los tres hermanos. 

Rodolfo fue detenido el 21 de julio de 2001, y los otros dos el 26 de mayo de 2005, y su 

primera declaración ministerial la rindieron el 13 de abril de 2007, por desconfianza a 

las instancias de impartición de justicia. 

Ayer, en el juzgado primero penal le fue leída al primer testigo, Mario Manríquez, tío 

del victimado Isabel Rodríguez, una declaración ante el Ministerio Público según la cual 

él acudió a reclamar el cadáver de su sobrino y al hacerlo aseguró que lo habían 

asesinado sus primos los Cabrera. Sin embargo, ayer afirmó que efectivamente reclamó 

el cadáver de Isabel Rodríguez, pero nunca dijo quién lo había asesinado pues él no 

estuvo en el lugar de los hechos. 



En cambio, declaró que su hermano Fidel, que también aparece como testigo de cargo, 

no asistiría a declarar porque vive en Estados Unidos, pero le consta que tampoco 

estuvo en la comunidad de La Pasión, donde fueron asesinados Isabel Rodríguez y 

Mónico Díaz, y fue herido Faustino Rodríguez en una emboscada, porque ambos 

estaban juntos en el domicilio paterno en la cabecera municipal de Petatlán. 

Luego compareció Delfino Zavala, de más de 60 años, quien según la declaración que 

presentó el MP al juez, iba al poblado La Pasión a comprar unos marranos cuando vio 

pasar a los Rodríguez con Mónico en una camioneta rumbo a La Pasión y a los 10 

minutos oyó los disparos y luego vio a los hermanos Cabrera correr con armas largas. 

Sin embargo, ayer desmintió esa versión: dijo que él no conoce La Pasión, que nunca se 

ha dedicado a la venta de marranos –“yo no compro ni un pollo, a no ser que sea para 

comer”–, que no conoce a ninguno de los detenidos, y que después de los hechos, 

Faustino Rodríguez le pidió que fuera su testigo pero que él se negó porque no tiene el 

menor conocimiento de lo que se trata, pues él vive en la cabecera de Petatlán y no 

conoce los pueblos de la sierra. 

Negó haber comparecido ante el ministerio público para dar la declaración que se le 

adjudica, y aunque en el expediente obra una copia de su credencial de elector, aseguró 

que ésta pudo haber sido tomada de algún trámite realizado por la obtención de un 

crédito, o de algún programa social del gobierno. 

El pacto con Rogaciano 

Por su parte, el abogado defensor de los ecologistas, Rómulo Reza Hurtado, informó 

que está en curso un acercamiento con el presidente de la Asociación Ganadera de 

Petatlán, Rogaciano Alba, a quien los ecologistas responsabilizan de la muerte de varios 

de sus compañeros.  

Sostuvo que lo que se busca con ello es detener tanta violencia en la sierra y restablecer 

la paz social, algo que “conviene a todos, incluidos los campesinos y el propio 

Rogaciano”. 

 


